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			Prefacio

			Una de las principales tendencias en la antropología cultural, durante los últimos veinte años, ha sido un cambio que va del estudio de los grupos tribales aislados al estudio del campesinado en los países económicamente subdesarrollados. El pueblo de Tepoztlán, en México, constituye un caso especialmente interesante a este respecto, debido a que ha sido una de las primeras comunidades campesinas estudiada por un antropólogo norteamericano. Robert Redfield hizo su investigación en este pueblo en los años 1926-1927 y posteriormente, en 1930, publicó su Tepoztlan —a Mexican Village [«Tepoztlán: un pueblo mexicano»]. Diecisiete años más tarde; esto es, en 1943, empecé yo un estudio parecido del mismo lugar. Hice investigación de campo de diciembre de 1943 a junio de 1944 y durante los veranos de 1946, 1947, 1948 y 1950, y en 1951 di a la estampa mi trabajo Life in a Mexican Village: Tepoztlan Restudied1 [«La vida en un pueblo mexicano: nuevo estudio de Tepoztlán»]. En 1956-57 regresé a este mismo poblado con el fin de ver qué cambios habían tenido lugar desde mi investigación anterior. Sumando mis dos temporadas allí resulta que, habiendo comenzado en 1943, he hecho aproximadamente un trabajo de campo de unos tres años en Tepoztlán. Pocas comunidades campesinas han sido estudiadas más intensivamente que este pueblo por dos investigadores independientes. Por otra parte, la combinación de informes arqueológicos con materiales de archivos históricos —que datan desde el siglo XVI— y tres estudios de antropología que abarcan un lapso de más de treinta años nos ha proporcionado una perspectiva en el tiempo que tiene importancia particular para el estudio del cambio cultural.

			He querido incluir como primer capítulo de esta versión española el resumen y las conclusiones aparecidas en mi estudio de 1951, porque considero que pueden constituir una útil introducción general al tema. En los siete capítulos siguientes describo el pueblo de Tepoztlán tal como lo vi entre los años de 1943 y 1948, y en el capítulo noveno analizo los cambios que encontré en 1956-1957. Finalmente, recojo en un apéndice tanto las críticas de Redfield a mi estudio inicial como mi propia réplica, no publicadas hasta ahora sino en revistas especializadas. El lector interesado en los aspectos metodológicos y en las fuentes del material incluido en este volumen puede recurrir a la edición original de mi estudio anterior, arriba citado.

			Deseo expresar aquí mis agradecimientos a la University of Illinois Press, por su amable permiso para poder utilizar materiales incluidos en Life in a Mexican Village: Tepoztlan Restudied (1951). Estoy igualmente agradecido a Alberto Beltrán por sus dibujos de varias escenas del pueblo que es tema de este libro. De la misma manera, quiero dar las gracias a la Fundación Guggenheim por la Beca que me concedió y que hizo posible mi segundo estudio de Tepoztlán en 1956-1957.

			
				
					1	University of Illinois Press, Urbana.

				

			

		

	
		
			L. Tepoztlán reestudiado

			Crítica del concepto continuum folk-urbano

			Este estudio representa, en el campo de la antropología, una de las pocas investigaciones que, de una misma comunidad, se hacen por segunda vez. El lector que conozca ya el estudio anterior sobre Tepoztlán realizado por Robert Redfield, deseará conocer el resultado de una comparación entre nuestros hallazgos. En estas páginas hacemos esa comparación, no solo para comprender mejor a Tepoztlán, sino también las implicaciones de mayor alcance relativas al método y la teoría antropológicos. Las cuestiones planteadas son: ¿Hasta qué punto y de qué modo difieren los resultados obtenidos del estudio independiente de una misma sociedad por dos antropólogos? ¿Cuáles son las implicaciones de tales diferencias respecto a la confiabilidad y la validez de los informes antropológicos?

			Los antropólogos, a quienes agrada pensar que en las disciplinas sociales, incluida la antropología, hay un elemento científico, a menudo han llamado a las sociedades primitivas el «laboratorio» de los científicos sociales; laboratorio en el cual pueden ponerse a prueba las hipótesis acerca de la naturaleza del hombre y la sociedad. Mientras que los experimentos y las observaciones de quienes trabajan en el campo de las ciencias naturales son, en general, repetidos y cotejados independientemente por diferentes observadores, los informes de los antropólogos tienen que ser aceptados prima facie, y su confiabilidad tiene que juzgarse en términos del respeto y la confianza que inspiren la integridad de su autor, la consistencia interna del trabajo de éste y el grado en que el mismo concuerde con nuestras ideas preconcebidas.2 Si hemos de tomar en serio la analogía con las ciencias naturales, debemos elaborar métodos que nos permitan comprobar la confiabilidad de nuestras observaciones y la validez de la interpretación. Uno de tales métodos es hacer un nuevo estudio de la misma comunidad. Esto lo han reconocido ya varios antropólogos,3 pero, hasta ahora se han llevado o cabo muy pocos reestudios.4 El hecho se explica por muchas razones. Las más importantes han sido tal vez la limitación de los fondos disponibles para las investigaciones de campo, la premura impuesta por el estudio de tribus que se extinguían rápidamente, la escasez de investigadores de campo, el gran atractivo que ofrece el estudio de una comunidad nunca investigada anteriormente, y, por último, la falta de énfasis en la metodología.

			Comparación con las conclusiones de Redfield

			Como hemos observado antes, nuestro estudio de Tepoztlán no fue concebido originalmente como un reestudio del trabajo de Redfield, sino más bien como una continuación del mismo. Cuando se inició esta investigación, no preví diferencias fundamentales en nuestras conclusiones. En el desarrollo del trabajo, sin embargo, fueron surgiendo numerosas diferencias, que afectan desde cuestiones de detalle hasta el cuadro general de la sociedad tepozteca y sus miembros. A reserva de exponer más adelante estas discrepancias, reuniré aquí algunas de las más generales y fundamentales.

			El trabajo de Redfield sobre Tepoztlán da la impresión de que allí vive una sociedad de que allí vive una sociedad relativamente homogénea, aislada, que funciona sin tropiezos y que está, además, bien integrada, ya que la forman personas contentas y bien ajustadas socialmente hablando. El cuadro que nos ofrece de este poblado tiene un cierto sabor rousseauniano que, dentro de algunos límites, disimula los hechos de violencia, desorganización, crueldad, mala salud, sufrimiento y desajustes. Poco se nos dice de la pobreza, de los problemas económicos, de los cismas políticos. A través de todo el estudio se subrayan en la sociedad tepozteca la cooperación y la unidad. Nuestros descubrimientos revelan, por otro parte, que el énfasis estaría más bien en un individualismo subyacente, tanto a las instituciones como al carácter tepoztecos, e igualmente en la falta de cooperación, en las tensiones que hay entre los poblados del municipio, en las escisiones dentro del propio Tepoztlán, así como en el miedo, la envidia y la desconfianza en las relaciones interpersonales.

			Consideremos ahora algunas de estas diferencias en detalle. El informe de Redfield sobre Tepoztlán subraya la importancia de las tierras comunales como un factor de unificación en el poblado y en todo el municipio. Pero aunque esta apreciación es correcta, constituye solo una parte de la historia. Con la única excepción de las tierras de la iglesia, las tierras comunales han sido, y son ahora, trabajadas en forma individual, y el ideal de todo tepozteco es poseer su propio pedazo de tierra. Es más, las tierras comunales han originado disensiones en el pueblo; y, precisamente, en el año en que Redfield estuvo en Tepoztlán esas disensiones desembocaron en actos de violencia. Asimismo, Redfield nos da la impresión de que el cuatéquitl, que es una forma tradicional de trabajo colectivo, constituye parte integrante de la vida del pueblo. Nos describe un cuatéquitl que tuvo lugar durante su estadía como si tal rasgo hubiese sido algo común y corriente. La verdad es que éste fue el primer cuatéquitl importante desde la Revolución, y son pocos los que se han llevado a cabo después. Precisamente el cuatéquitl observado por Redfield se realizó debido a la curiosa circunstancia de que la facción política local, de orientación socialista, revivió el cuatéquitl tradicional; pero dicha facción política estaba dirigida desde la Ciudad de México por un grupo de tepoztecos que eran miembros de la Confederación Regional de Obreros Mexicanos, conocido localmente como los bolcheviques. Antes de la Revolución, el cuatéquitl de Tepoztlán no era visto simplemente como un esfuerzo voluntario, de cooperación, sino que también se asociaba a la idea de trabajo forzado y como una imposición de los grupos de caciques que gobernaron el pueblo durante el régimen de Porfirio Díaz. Durante el periodo colonial, los españoles utilizaron también el cuatéquitl tradicional como fuente de mano de obra. En resumen, podemos decir que el informe de Redfield acerca de los aspectos cooperativos de la vida en Tepoztlán debe modificarse en parte de su extensión a la luz de otros datos.

			Redfield trazó el cuadro de Tepoztlán como el de una comunidad de propietarios de tierras y no mencionó el problema de la tierra. Nosotros encontramos, en cambio, que más del 50 % de los habitantes no poseían tierras, y que había una escasez evidente de buenos terrenos, así como una considerable presión demográfica frente a unos recursos agrícolas cada vez menores. Redfield presentó una semblanza vivaz de Tepoztlán en el régimen de Díaz, dando a entender que en ese tiempo hubo un cierto florecimiento cultural, sin señalar que se limitaba a unos cuantos habitantes del pueblo, y que la gran mayoría de los tepoztecos eran analfabetos, desesperadamente pobres, que carecían de tierras y que vivían dentro de un régimen político opresivo que les impedía utilizar sus propios recursos comunales. Con relación a esto es de interés observar que Tepoztlán fue una de las primeras poblaciones del Estado de Morelos que se unió a la revuelta zapatista en contra del régimen de Díaz. Parece que para Redfield la Revolución mexicana fue un fenómeno histórico que solo tuvo el efecto de contener la tendencia a la formación de diferencias de clase;5 pero nosotros creemos que la Revolución tuvo una influencia marcadamente niveladora, tanto en lo económico como en lo social y en lo cultural.

			Redfield presentó solamente los aspectos positivos y formales de las relaciones interpersonales, tales como las formas de saludo y las relaciones de respeto entre los compadres. No trata, en cambio, los aspectos negativos y la descomposición en la vida del lugar, como la alta incidencia de robos, disputas y violencias físicas. Un examen de los archivos locales correspondientes al año en que Redfield vivió en Tepoztlán reveló el conocimiento oficial de 175 casos de crímenes y delitos menores en el juzgado de la localidad, la mayor parte de los cuales fueron ofensas contra las personas o las propiedades. Como no todos los hechos llegan a las autoridades, hay que considerar esta cifra solo como un índice de una situación evidentemente conflictiva.

			Redfield describió la política local casi como un juego; pero nosotros advertimos que dicha política es un asunto serio que no pocas veces ha llevado a la violencia. El año en que Redfield estuvo allí, la división política culminó abiertamente en actos hostiles que estuvieron a punto de convertirse en una pequeña guerra civil; y fue precisamente esta situación la que en última instancia determinó que Redfield abandonase Tepoztlán.

			Otra diferencia importante entre nuestras observaciones se refiero a la clasificación que Redfield hace de la estructura social del pueblo en términos de lo que él llamó «tontos», o personas que representan lo cultura folk, y los «correctos», o sea los que manifiestan en su forma de ser los modos de la ciudad. Hay que hacer la aclaración de que los tepoztccos no conciben siquiera estas denominaciones, al menos en el sentido en que las usa Redfield, ni las empleaban tampoco en ese sentido hace más de veinte años. Los tepoztecos las emplean como adjetivos descriptivos, queriendo decir con «tonto» que una persona es estúpida, atrasada, escasa de juicio o ignorante; y con «correcto» que es de buenas maneras, ha tenido buena crianza y educación, y que es correcta propiamente hablando. El más pobre, menos educado y más conservador de los hombres puede ser correcto para los tepoztecos si demuestra tener buenas costumbres en su trato, es decir, si se comporta de acuerdo con los cánones establecidos en las relaciones sociales. Del mismo modo, a un individuo bien educado y aculturado se le puede llamar tonto si deja que otros lo engañen o si permite que lo domine su mujer. Dentro de una misma familia algunos miembros pueden ser considerados tontos y otros correctos: la clasificación depende casi completamente de los rasgos que integran su personalidad y de su manera de actuar.

			Pero aun admitiendo que el grado en que están expuestos a la influencia del modo de vida de la ciudad es un criterio importante para establecer las diferencias de status en Tepoztlán, de ninguna manera es el único y, ciertamente, tampoco es el más significativo en términos de los muchos y variados status de este pueblo. Entre las distintas maneras de ser y de vivir que ha habido, y que hay en la actualidad, las que tienen mayor sentido para los propios tepoztecos son las que se refieren a los ricos y a los pobres, a los terratenientes y los que no poseen tierras, los que usufructúan tierras privadas que son suyas y los que trabajan en tierras de ejido (ejidatarios o comuneros), los campesinos de la cultura de la coa y los de la cultura del arado, los hijos de caciques y los hijos de los ex zapatistas; para no mencionar sino unas cuantas.

			Inclusive, los conceptos de «tontos» y «correctos» como clases sociales que representan diferentes niveles culturales condujeron a una interpretación errónea de la situación política. Las facciones políticas en Tepoztlán durante la estadía de Redfield no estaban compuestas de tontos de un lado y de correctos del otro. Los líderes de ambos grupos incluían a individuos altamente aculturados y también de escasa aculturación; y lo propio ocurría con los demás miembros. Un estudio del personal de cada una de las administraciones del gobierno local (es decir, de los ayuntamientos), de 1926 a 1947, no da pie a la conclusión de Redfield de que la política, lo mismo que las fiestas religiosas, está en las manos de los tontos.

			El empleo de los términos «tonto» y «correcto» para designar a grupos sociales que no existían y que no existen ni actúan como tales, hace que gran parte del análisis de Redfield de la sociedad tepozteca sea excesivamente simplificado, esquemático e irreal. Nosotros encontramos un índice más extenso de costumbres y creencias entre los llamados «tontos» que la variación o que se refiere Redfield; y, si seguimos esta manera de razonar, vemos que no existe una distancia tan grande entre «tontos» y «correctos». Mientras que el concepto de Redfield tiende a dar idea de dos culturas, para nosotros Tepoztlán ofrece una sola cultura, con individuos más o menos aculturados y en estrecho y frecuente contacto, mediante el cual cada uno influye sobre el otro, como ha venido sucediendo en los últimos cuatrocientos años.

			Implicaciones de nuestras diferencias

			Más importante que las diferencias en nuestros hallazgos es el problema de cómo explicar estas diferencias. Creo que hasta cierto punto es inevitable que distintos especialistas que estudian la misma sociedad lleguen a diferentes conclusiones. Por otra parte es verdad que no se puede pasar por alto lo que Redfield consideró recientemente como el elemento de arte en la ciencia social.6 Sin embargo, las diferencias en nuestras observaciones acerca de Tepoztlán son de tal magnitud, que se hace imprescindible una mayor y más detallada explicación.

			Algunas de nuestras diferencias pueden ser explicadas por los cambios que han tenido lugar en el pueblo en el lapso de cerca de veinte años entre ambos estudios. Sobre estos cambios ya hemos hablado en una publicación anterior7 y los discutiremos también en los capítulos posteriores. Pero hay otras conclusiones que resultan de la diferencia en el alcance general de ambos estudios. Mi investigación tuvo la ventaja de contar, antes de empezar, con el trabajo pionero de Redfield; asimismo, tuvo la ayuda de personal mexicano, más del doble de tiempo para el trabajo de campo, y el desarrollo, durante los pasados veinte años, de nuevos enfoques y métodos, especialmente en el campo de la cultura y la personalidad. El énfasis puesto en el análisis económico en este trabajo, reflejo también una tendencia evidente de la antropología actual. Además, el hecho de que este estudio se basó en el testimonio de más de cien informantes (respecto de media docena más o menos que auxiliaron a Redfield) reveló una gama mucho mayor de diferencias individuales que nos permitió una mayor comprobación de datos. Otras divergencias, como las que hemos sintetizado en las páginas anteriores, se deben atribuir, en su mayor parte, a diferentes orientaciones teoréticas y metodológicas, las cuales, a su vez, influyeron en la selección y el alcance de los hechos y en la forma en que éstos fueron organizados. Al releer el estudio de Redfield a la luz de mi propio trabajo en Tepoztlán, me parece que el concepto de la cultura folk y del continuum folk-urbano8 fue el principio alrededor del cual organizó su investigación el doctor Redfield. Quizá esto ayude a explicar el énfasis que él puso en los aspectos formales y rituales de la vida más bien que en los detalles de la vida diaria de la gente y sus problemas; en evidenciar la homogeneidad en vez de la heterogeneidad y la amplia variedad de las costumbres; y en la unidad e integración más que en las tensiones y en el conflicto.

			A Redfield le interesaba primordialmente el estudio de un simple proceso cultural: la evolución de lo folk a lo urbano, más bien que un informe etnográfico redondeado. Solo incidentalmente consideró a Tepoztlán en su contexto histórico geográfico y cultural en el Estado de Morelos y en México, tendiendo, de preferencia, o situar a Tepoztlán dentro del contexto abstracto y muy amplio del continuum folk-urbano.

			Las preguntas que planteó con sus datos difieren en gran parte de las que nos hicimos en este estudio. Por ejemplo, a diferencia de nuestro trabajo, no le preocupaban los aspectos típicos de Tepoztlán en relación con el México rural; tampoco parece que se interesa en determinar cómo un estudio de Tepoztlán podía revelar algunos de los problemas característicos de México como un todo. Así, la Revolución en Tepoztlán no es analizada en sus efectos sociales, económicos y políticos sobre la población, ni tampoco en cuanto a la luz que pudiera arrojarnos acerca de la naturaleza de la Revolución como un todo, sino más bien con respecto de la cuestión, de alcances mucho más limitados, del surgimiento de Zapata como «héroe folk».

			Crítica del concepto de Redfield del continuum folk-urbano

			Puesto que el concepto de la sociedad folk como un tipo ideal depende, después de todo, de su definición,9 no hay lugar a discusión alguna sobre dicho concepto, siempre que se pueda demostrar que tiene un valor heurístico. Basándome, sin embargo, en mi estudio de Tepoztlán, me gustaría señalar un cierto número de limitaciones que he encontrado en la armazón conceptual del continuum folk-urbano como un esquema para el estudio del cambio cultural o para el análisis de una cultura. Puede discutirse esta crítica desde los seis ángulos siguientes:

			1) El concepto de lo folk-urbano en el cambio social centra su atención, sobre todo, en la ciudad como la fuente de cambio, excluyendo o descuidando otros factores de naturaleza interna o externa. Las llamadas sociedades folk han venido ejerciendo su particular influencia unas sobre otras a lo largo de cientos de años y, como resultado de esa interacción, se ha producido el cambio cultural. Como veremos, los registros arqueológicos en Tepoztlán, lo mismo que en otras partes de México, indican con claridad una gran mezcla de pueblos y de culturas, que por lo menos data de mil años antes de que tuviera lugar la conquista española. El propio Tepoztlán fue primero conquistado por los toltecas, y después por los aztecas; y con cada una de estas conquistas llegaron nuevas influencias, nuevas ideas religiosas y nuevas costumbres.

			Otro ejemplo de factores no urbanos en el cambio cultural puede verse en el caso de Tepoztlán, así como de otras partes de la América Latina, donde la introducción de elementos culturales de orden rural tuvo, al menos en cuanto a sus efectos, un alcance tan grande como cualquier otro cambio de orden urbano llegado posteriormente. De igual modo encontramos que la revolución agrarista mexicana (especialmente en su fase zapatista) tuvo una influencia profunda en cuanto al cambio; sin embargo, difícilmente podría clasificarse como influencia urbana. Es evidente, de este modo, que el concepto del continuum folk-urbano trata solamente una de la gran variedad de situaciones que pueden conducir al cambio cultura.10 En el caso de Tepoztlán, el estudio de los factores urbanos aislados nos daría únicamente un cuadro parcial del cambio cultural.

			2) De ello se desprende que, en muchos casos, puede ser que el cambio cultural no sea tan solo una progresión de lo folk a lo urbano, sino más bien una heterogeneidad de elementos de cultura que aumenta o disminuye. Por ejemplo, veremos que la incorporación de elementos rurales españoles como el arado, los bueyes, ciertas plantas y muchas creencias populares no hicieron que este poblado se volviera más urbano, sino que le dieron una cultura rural mucho más variada. La introducción del cultivo de arado en Tepoztlán no eliminó el viejo sistema de cultivo con coa: lo que hizo fue ofrecer a los tepoztecos un método alternativo y, en cierto modo un sistema más eficiente de trabajo del campo, produciendo con ello una heterogeneidad más acentuada en la vida económica y en la forma de las relaciones sociales.

			3) Algunos de los criterios usados en la definición de la sociedad folk son tratados por Redfield como variables encadenadas o interdependientes, que quizá fuera mejor tratar como variables independientes. En su estudio de las sociedades guatemaltecas, Sol Tax ha demostrado que las sociedades pueden estar bien organizadas culturalmente y ser homogéneas y, al mismo tiempo, ser bastante seculares, individualistas y mercantilistas.11 También nos dice que las relaciones interpersonales en una sociedad pequeña homogénea se pueden caracterizar por el formalismo y la impersonalidad. Los hallazgos de Tax son apoyados por nuestro estudio de Tepoztlán. Además, nuestro trabajo de este lugar demuestra otras posibles combinaciones de variables. Así, mientras Sol Tax encontró en la desorganización de la familia un concomitante del mercantilismo, en Tepoztlán la familia permanece unida, y existen pocas pruebas de su desorganización. Es más, las formas colectivas de la tenencia de la tierra coexisten con la propiedad privada y la explotación individual de ella.

			4) La tipología implícita en la clasificación folk-urbana de las sociedades tiende a descuidar los hallazgos significativos de la moderna antropología cultural; específicamente la gran variedad en los modos de vida y en los sistemas de valores entre los llamados grupos primitivos. La sociedad folk, tal como usa el concepto Redfield comprendería en un solo conjunto los grupos recolectores, cazadores, pastores y agricultores, sin ningún tipo de distinción.12 De modo similar, colocaría bajo una sola categoría a sociedades que, cultural y psicológicamente, son tan distintas como los arunta y los esquimales, los dobú y los bathonga, los zuni y los alorese, los dahomey y los navajos. En realidad, se puede argüir que la clasificación folk-urbana no es una clasificación cultural, dado que no se cuida de las diferencias culturales fundamentales; por ejemplo, las diferencias en el ethos de un pueblo. El punto decisivo aquí es que las actitudes y los sistemas de valores de algunas sociedades folk pueden parecerse a las sociedades urbanas mucho más que otras sociedades folk. Por ejemplo, el individualismo y la actitud de competencia de los indios pies negros recuerdan mucho más los sistemas de valores urbanos de los norteamericanos que los de los indios zuni.13 Esto indica que los criterios empleados en la clasificación folk-urbana se refieren más bien a los aspectos puramente formales de la sociedad y no son los más importantes para el análisis cultural.14

			Lo que se ha dicho del fin de lo folk en la fórmula folk-urbana se aplica también al fin de lo urbano. Centrando la atención solamente en los aspectos de la sociedad urbana, se reducen todas las sociedades urbanas a un común denominador y se las trata como si todas ellas tuvieran la misma cultura. Así, las ciudades griegas, egipcias, romanas, medievales, y las norteamericanas y rusas del siglo XX quedarían colocadas en la misma categoría.15 Para citar solo un ejemplo: hay diferencias obvias y significativas entre la cultura urbana de Norteamérica y la de Rusia, y, con toda probabilidad, estas dos «influencias urbanas» tendrían un efecto muy distinto sobre una sociedad ágrafa que se expusiera a ellas.

			Hay que observar que aquí el concepto «urbano» viene a resultar muy parecido a un cajón de sastre como para que pueda ser útil en el análisis cultural. Aquí incluso se muestra cómo la cuestión planteada por Redfield, o sea qué ocurre con una sociedad homogénea aislada cuando entra en contacto con una sociedad urbanizada, no se puede contestar científicamente, debido a que dicha pregunta resulta demasiado general y los términos que emplea no nos dan los datos necesarios para ello. Lo que necesitamos saber es qué clase de sociedad urbana es, bajo qué condiciones de contacto se encuentra, así como otros muchos datos históricos específicos.

			5) La clasificación folk-urbana adolece de serias limitaciones para servir de guía en el trabajo de campo, debido a las implicaciones altamente selectivas de las categorías mismas y al estrecho campo de enfoque del problema. El énfasis sobre los aspectos esencialmente formales de la cultura conduce al desprecio de los datos psicológicos y, en general, no nos ofrece un cuadro introspectivo del carácter de la gente. Ya hemos indicado anteriormente cómo esta manera de ver las cosas influyó en la selección, interpretación y organización de los datos del estudio que Redfield hizo de Tepoztlán.

			6) Finalmente, en esta dicotomía folk-urbana, tal como la usó Redfield, está implícito un sistema de juicios de valor que contiene la ya vieja noción rousseauniana acerca de los grupos primitivos a los cuales se considera nobles salvajes, e implica el corolario de que con la civilización vino la caída del hombre.16 Una y otra vez aparece en los escritos de Redfield el juicio valorativo de que las sociedades folk son buenas y las sociedades urbanas son malas. Se da por sentado que todas las sociedades folk están integradas, en tanto que las urbanas constituyen una gran fuerza desorganizadora. En su introducción al estudio de Miner sobre Saint-Denis, Redfield sugiere que la opinión frecuente sobre la vida campesina «como algo de lo cual hay que zafarse, una ignominia que hay que rehuir» puede ser errónea. Él cree que el habitant de Saint-Denis tiene orden, seguridad, fe y confianza, «porque tiene cultura». En otro ensayo («The Folk Society and Culture», en Eleven Twenty-Six), Redfield contrasta la «organización y la consistencia, que le da al grupo solidaridad moral» con «la deteriorada organización moral de la sociedad urbana». Todavía en su estudio más reciente —que para este autor representa un gran cambio respecto de su modo de pensar anterior, ya que se preocupa menos del formalismo y sus categorías se relacionan más con las personas— encontramos la reaparición de los viejos valores. El «progreso» y la urbanización son vistos ahora como algo inevitable, pero son malos todavía.17

			Después de señalar algunas de las limitaciones de la fórmula folk-urbana, veamos hasta qué punto el índice de cambio encontrado en nuestro trabajo sobre Tepoztlán cae dentro de las categorías que sugiere Redfield en su obra Yucatán, una cultura de transición.18 Él postula que mientras mayores sean las influencias urbanas, mayor será la desorganización, la secularización y el individualismo. Tomándola por separado, aquí consideraremos primero a la familia como ejemplo de desorganización. Redfield sintetizó del modo que sigue, las amplias tendencias al cambio en la organización familiar:

			A medida que uno viaja de Tusik a Mérida va notando una reducción en la estabilidad de la familia elemental; un debilitamiento en la manifestación de la autoridad patriarcal o matriarcal; una desaparición de las instituciones que expresan cohesión en la familia extensa; una reducción en la fuerza y la importancia en las relaciones de respeto, especialmente hacia los hermanos mayores y, en general, hacia la gente de más edad; un aumento en la vaguedad de los preceptos convencionales de la conducta adecuada hacia los parientes, y una pérdida paulatina en la aplicación de los términos de parentesco que, en primer lugar, sirven para designar a los miembros de la familia estricta, y, en segundo término, se refieren a parientes más distantes o a personas que no tienen relación alguna de familia.19

			La primera generalización que se puede hacer en el caso de Tepoztlán es que, a pesar de las influencias cada vez mayores de la ciudad en los últimos diecisiete años, la estabilidad del núcleo familiar no se ha modificado en forma grave. La familia sigue siendo firme y tiene cohesión; las separaciones no han aumentado de modo sensible y casi no hay divorcios. Los lazos en la familia extensa son débiles, pero ésta sigue siendo un recurso en casos de emergencia. Además, tal debilidad no es un fenómeno de reciente aparición. Los pleitos entre los cónyuges, así como el pegarle a la esposa son cosas que ocurren con alguna frecuencia, pero esto también parece regirse por patrones antiguos. Las tensiones y las disputas entre familias reflejan un tipo de organización familiar y nos hablan de la personalidad de los tepoztecos, pero no son necesariamente síntomas de desorganización.

			En Tepoztlán continúa siendo fuerte la autoridad paterna, no obstante la desaparición de los matrimonios arreglados y el incremento de las fugas de los novios. Los padres continúan ejerciendo el control de los hijos, en muchos casos hasta después de haberse casado éstos. Como veremos, alrededor del 16 % de los lugares de habitación están ocupados por varias familias unidas y aproximadamente la mitad de éstas son familias extensas en las cuales a los hijos casados se les sigue tratando como a «hijos de familia», sujetos a la autoridad de sus mayores.

			Aunque actualmente más o menos el 50 % de los matrimonios comienzan en uniones después de un rapto —que hace befa de la autoridad paterna y materna—, subsiste aún la usanza de que sean los padres del novio los que hagan la petición de mano. De todos modos, los raptos no conducen a la desorganización, porque la mayor parte de las parejas que emplean ese sistema terminan por casarse y los nuevos esposos se ponen en buenos términos con sus padres. Ahora bien, si las fugas de los novios constituyen un rasgo cultural antiguo, como parecen decir los hechos, tenemos aquí entonces un caso en el que las influencias urbanas han fomentado un viejo aspecto de la cultura en vez de hacerlo desaparecer. Además, como Redfield no encontró prácticamente fugas de novios en Tusik y sí las encontró en Mérida, asoció este rasgo al urbanismo y a la desorganización. Pero esto da por hecho lo que debe ser probado. En Tepoztlán, que es mucho menos urbano que Mérida, de acuerdo con el criterio de Redfield, encontramos una mayor proporción de fugas que en Mérida. Es más: en Tzintzuntzan, que es un pueblo todavía más aislado, Foster encontró que el 99 % de los matrimonios comenzaban con un rapto; y cita pruebas documentales que demuestran la antigüedad de esta costumbre.20

			El deseo de las parejas jóvenes de independizarse de sus padres y de organizar sus propios hogares, de lo cual hablaremos, refleja más individualismo, pero no implica necesariamente un derrumbe en la vida de la familia. Por el contrario, el papel menor actual de los parientes políticos y la mayor dependencia que entre sí tienen los cónyuges, ademas del hecho de que se escogieron mutuamente, puede dar origen a mejores relaciones matrimoniales y a una mayor estabilidad familiar.

			Aunque es verdad que ya no se emplean algunas formas exteriores del tratamiento de respeto, se mantiene el status del respeto fundamental hacia los más viejos. Quizás la única excepción a esta regla sea la declinación del respeto a los hermanos de más edad. Sin embargo, cabe preguntarse si el hermano mayor en Tepoztlán gozó alguna vez de la posición especial que tuvo en la sociedad maya.

			En cuanto al modo recíproco de comportamiento entre los parientes, no encontramos pruebas de ningún cambio notable; quizás tales cambios se iniciaron hace tanto tiempo en la historia de Tepoztlán, que nuestros informantes ya no los recuerdan. Como dijimos antes la familia extensa es débil y, hasta donde sabemos, lo ha sido a lo largo de múltiples generaciones. Lo mismo se puede decir en cuanto al uso de los términos de parentesco, ya que no han cambiado en los tiempos recientes. En los poblados vecinos, que por lo general conservan elementos culturales más antiguos los términos de parentesco se emplean, esencialmente de la misma manera que en Tepoztlán.

			En los ejemplos citados se ve claramente que han tenido lugar cambios en el pueblo, pero tales cambios no implican necesariamente desorganización. Más bien significan una nueva forma de organización, o de reorganización.21

			La segunda conclusión del estudio de Yucatán muestra una tendencia a la secularización:

			Se ha llegado a la conclusión de que la ciudad y la villa muestran una mayor secularización que los pueblos. Los principales hechos que se proponen en apoyo de esta conclusión son... la separación del maíz del contexto de la religión y su siembra y manejo como un simple medio para obtener alimentos o dinero; el aumento del número de especialistas que desempeñan sus actividades como medio práctico de ganarse la vida, en relación con los que llevan a cabo actividades tradicionales consideradas como prerrogativas y hasta como deberes morales para con la comunidad; el cambio en el carácter de la institución de la «guardia», por el que ésta se convierte, de una obligación de proteger un santuario y un dios, apoyada en la religión, en un mero empleo en la casa municipal: la desaparición (casi completa) del culto familiar; la declinación del carácter sacramental del bautismo y del matrimonio; la conversión del culto pagano de su carácter verdaderamente religioso a simple magia o aun a superstición; la declinación en la veneración de los santos; el cambio de la novena, por el cual ésta, de forma tradicional que expresa la súplica de la deidad, se convierte en una fiesta para diversión de los participantes; la modificación de la fiesta del santo patrón, por la cual ésta pierde su carácter predominante de culto y se convierte en diversión y oportunidad para obtener provecho económico; la separación de las ideas sobre la causa y la curación de la enfermedad, de las concepciones que las enlazan al deber moral o religioso.22

			Los datos obtenidos en Tepoztlán no nos permiten una comparación cuidadosa de cada uno de los puntos citados. Sin embargo, muchos datos sí son comparables y muestran la tendencia hacia la secularización aludida. La actitud hacia el maíz en Tepoztlán indica una combinación de ambos aspectos, el secular y el religioso: ciertamente el maíz se considera el producto básico, lo mismo para la subsistencia que para el comercio; pero los rasgos de religiosidad no se han descartado totalmente: el grano se bendice en la iglesia el día de San Isidro, y algunas familias todavía queman incienso en su hogar y le dedican una oración antes de sembrarlo; ciertos labriegos hacen el signo de la cruz cuando siembran la primera semilla. Es más, el día de San Miguel todavía se colocan cruces en las cuatro esquinas de la milpa, con el fin de protegerla de los malos vientos. A juzgar por lo que dicen los informantes, estas costumbres estaban mucho más extendidas antes de la Revolución. Es difícil poder decir hasta qué punto ha habido cambios desde 1926, ya que Redfield no nos dice nada a este respecto.

			El estudio de los cambios en las ocupaciones y en la división del trabajo en Tepoztlán demostró que la mayor parte de los «especialistas folk» aún existía, y hasta habían aumentado en numero, a la par de un aumento de los especialistas en las cosas nuevas. Había más curanderos, chirimiteros, fabricantes de fuegos artificiales y de máscaras en 1944 que en  1926; y todo parece indicar que estas ocupaciones conmutarán. Las únicas excepciones eran las de los huehuechiques, que deben saber hablar náhuatl y los chirimiteros, que van siendo desplazados por la modernas bandas de música. No obstante, el índice de aumento de los que Redfield llamaría especialistas seculares ha sido mucho más grande que el de los «especialistas folk». Hasta ahora nuestros respectivos hallazgos en Yucatán y Tepoztlán coinciden. Pero no hay que dejar de notar que antes de la Revolución había más zapateros, carpinteros, personas que hacían sillas de montar y otros artesanos que en 1926 o en 1944. Si no fuera porque existe información de tipo histórico que explica este fenómeno, bien podríamos llegar a la conclusión de que debido a contactos urbanos más frecuentes se ha producido una disminución en el número de especialistas. La razón de esta disminución ha sido más bien la desintegración de muchas haciendas vecinas, lugares a los cuales Tepoztlán proporcionaba suficiente mano de obra, y la abolición de la clase de los caciques, la cual ofrecía un mercado para los productos artesanales.

			No parece que haya declinado el carácter sacramental del bautismo o del matrimonio en Tepoztlán. Como quiera que sea, estos dos actos se consideran importantes y son prácticas generalidades. Y a pesar de haber legalizado el matrimonio secular, la mayor parte de los tepoztecos siguen considerando al matrimonio eclesiástico como el mejor.

			De igual modo, no encontramos evidencias de que haya disminuido la veneración de los santos; los novenarios siguen siendo una oportunidad de acercamiento a los poderes divinos más que reuniones para divertirse. Al santo patrón de cada barrio todavía se le ve como su protector y como a tal se le rinde adoración. Tampoco las fiestas de los barrios se han convertido en oportunidades para lucrar.

			De hecho los tepoztecos no muestran el alto espíritu comercial que Parsons encontró en Mitla y Sol Tax en las comunidades de Guatemala. A diferencia de las experiencias que tuvo Parsons en Mitla, nosotros jamás nos vimos asediados por preguntas acerca del precio de las cosas, ni fuimos testigos del regateo entre ellos mismos o con los extraños.

			La tercera conclusión del estudio de Yucatán se refiere a la tendencia hacia la individualización o el individualismo conforme se pasa de lo folk a lo urbano. Los datos específicos encontrados en el estudio de las cuatro comunidades se presentan en la siguiente forma:

			... La relativa disminución de la importancia de las funciones especializadas que se cumplen en provecho de la comunidad y el aumento relativo de las especialidades ejercidas para el propio beneficio del individuo; el desarrollo de los derechos individuales a la tierra y a las propiedades familiares; la disminución o la desaparición del trabajo colectivo y del cambio de servicios, en relación con las empresas cívicas y el culto religioso; el interés decreciente de la familia o de la comunidad local en el arreglo y en la perduración de los matrimonios; la desaparición cada vez mayor de la familia doméstica extensa; la disminución del énfasis en las relaciones de respeto entre parientes y de la definición convencional de las mismas; la declinación del culto familiar y la desaparición de los símbolos religiosos que expresan la institución de la gran familia; la disminución en la tendencia a ampliar los términos de parentesco que tienen significación primaria para los miembros de la familia elemental, aplicándolos a parientes más lejanos o a personas no emparentadas genealógicamente; la creciente vaguedad de las pautas tradicionales de la conducta que se debe seguir hacia los parientes; el cambio en la naturaleza de los ritos del matrimonio y el bautismo, en cuanto que expresan cada vez menos el enlace de las familias, y cada vez más interesan solo a los individuos a quienes estas ceremonias afectan inmediatamente; la declinación en la importancia relativa del santo patrón de la comunidad local; la relación ya apuntada entre el aumento de la hechicería y la separación de los individuos, especialmente de las mujeres, de la protección que les dan los grupos familiares.23

			Algunos de los rasgos que se acaban de citar se encuentran también en las categorías de desorganización y secularización y ya los tratamos anteriormente. El desarrollo de los derechos individuales en cuanto a la tierra es quizá anterior a la Conquista española. Cortés y sus herederos tenían tierras de su propiedad en Tepoztlán y, ya por el año de 1580, las rentaban a los tepoztecos. En los últimos veinte o treinta años no ha habido cambios en la dirección de la propiedad privada de los recursos comunales. La persistencia de los recursos comunales, que tienen que ver con más del 80 % del área del municipio, es impresionante.

			En Tepoztlán se ve claramente la tendencia hacia el colapso del trabajo colectivo, especialmente por las dificultades que se encuentran al tratar de conseguir gente que acuda a labrar la tierra y sembrar los campos del barrio. En 1947, tres de los barrios rentaron sus tierras y usaron el producto de ese alquiler para beneficio del barrio. Visto el cuadro en su conjunto, muchos de mis descubrimientos en Tepoztlán pueden ser interpretados como datos que confirman los hallazgos de tipo más general hechos por Redfield en Yucatán, especialmente en lo que toca a la tendencia a la secularización y al individualismo; quizás un poco menos con respecto a la desorganización.

			El cambio cultural en Tepoztlán

			Dejemos ahora las formulaciones de Redfield y analicemos los cambios en Tepoztlán en términos de sucesos históricos concretos y sus patrones especiales. Para este propósito, la historia del cambio cultural en Tepoztlán puede ser dividida en tres periodos principales, cada uno con sus características particulares. Estos periodos son: 1) de la Conquista española hasta 1910, más o menos; 2) de 1910 hasta aproximadamente 1930; 3) de 1930 al presente. Las grandes diferencias en la extensión de estos periodos corresponden, hasta cierto punto, a los diferentes índices de cambio característicos de cada uno. Es más, cada periodo se distingue por cambios de orden diferente.

			Durante el primer periodo el cambio fue gradual, pero de largo alcance y afectó todos los aspectos de la vida, desde la cultura material y la tecnología hasta la organización social, la economía y la religión. Los cambios durante este periodo fueron el resultado de influencias de fuera y consistieron en transformaciones de la cultura originadas por la superimposición de la cultura española, con elementos urbanos y rurales, sobre la cultura autóctona, y con la fusión de ambas como resultante. Durante el periodo siguiente, los cambios fueron causados por una combinación de factores externos e internos y fueron más rápidos y violentos, afectando principalmente a la organización social y política. El tercer periodo fue, en cierto sentido, una continuación del segundo, con cambios primariamente en los campos de la comunicación, la capacidad para leer y escribir, la educación, los patrones de consumo y los valores; a la vez, en este tiempo permanecieron estables la economía, la organización social y la religión. Si se observa el cuadro en su conjunto y especialmente en el campo de la cultura material se verá que los nuevos elementos culturales no suplantaron —en los tres periodos— a los antiguos, sino que se les unieron y, con ellos, hicieron a esta cultura más rica y mucho más heterogénea.

			De la Conquista a 1910

			Este periodo puede dividirse en dos subperiodos: uno, de la Conquista española a 1810, o sea el periodo colonial; el otro, de 1810 a 1910, la vida independiente hasta el fin del régimen de Porfirio Díaz.

			Los efectos de la Conquista y de la influencia españolas durante el periodo colonial fueron extremadamente complicados e incluyeron tanto elementos destructivos como constructivos, de desorganización y reorganización. En su conjunto, este lapso estuvo caracterizado por una disminución aguda de la población debida a las epidemias, el trabajo forzado en las minas de Taxco y Cuautla y en las haciendas vecinas y la emigración con el propósito de escapar a las contribuciones. Algunas industrias locales como la fabricación de papel, la preparación de pulque, el cultivo del algodón y la confección de tejidos decayeron. Se introdujeron varios elementos culturales nuevos: en la cultura material, los más importantes fueron el hierro, el arado, los bueyes, el ganado vacuno y porcino, así como otros animales domésticos; también llegaron nuevas plantas alimenticias, nuevos estilos de casas, nuevo moblaje e indumentaria. Casi todos estos rasgos fueron absorbidos con lentitud y solo por la pequeña porción de los habitantes que estaban en condiciones económicas de poder adquirirlas, los cuales, por lo general, pertenecían al grupo socioeconómico de más alto nivel; éste estaba integrado por los mismos españoles y por los antiguos «principales» y sus descendientes. Veremos que, aún en el año de 1943, menos de una tercera parte de las familias son dueñas de arados y de yuntas de bueyes.

			Algunos de los elementos indicados en el párrafo anterior fueron parte de los complejos culturales que transformaron ciertos aspectos de la economía indígena. Consideramos necesario subrayar este punto a causa de la tendencia, mostrada por muchos estudiosos, a ver el proceso de difusión de la cultura española en términos de rasgos discontinuos. Nosotros hemos demostrado que el arado y los bueyes, por ejemplo, fueron más que dos simples elementos: más bien fueron uña y carne de un nuevo sistema de cultivo que trajo consigo transformaciones en los conceptos autóctonos de la tenencia de la tierra, de los ciclos de trabajo, de la disposición del tiempo, de la relación del trabajo con el capital, de los rendimientos del trabajo en el campo y, finalmente, de los efectos en los recursos naturales.

			Otros cambios relacionados con los que tuvieron lugar en la Colonia incluyeron la difusión de la propiedad privada de la tierra, la práctica de rentarla, el trabajo a cambio de un salario, el empleo de la moneda, la adopción de uno de los sistemas europeos de pesas y medidas y el calendario cristiano.

			A pesar de que los documentos que nos hablan de los cambios en la organización social tepozteca durante el periodo colonial son muy escasos, se puede aceptar que la vieja organización de clanes se vino abajo y que fue sustituida por la organización de la familia al estilo español. Por otra parte, si hemos de juzgar la vida familiar exclusivamente por la descripción que nos hace Sahagún,24 que es de suponerse se refiere al periodo prehispánico, bien podemos afirmar que la Conquista española produjo un cambio relativamente pequeño en los patrones ya establecidos. En relación con otros aspectos de la estructura social, las pruebas son todavía más claras. La estratificación en clases continuó, con la excepción de que unas pocas familias españolas y mestizas tomaron las posiciones de dirección en el nuevo tipo de gobierno.25 Los españoles trajeron su forma de gobierno municipal con funcionarios electos localmente, e introdujeron asimismo una complicada maquinaria administrativa para atender las quejas. Documentos antiguos nos indican que los indios también eran electos para los puestos y su gobierno; y que el pueblo presentaba quejas en contra de los empleados oficiales de su localidad y en contra de las haciendas debido al mal trato que recibían.

			Probablemente los cambios más notables ocurrieron en la religión. Como veremos, Tepoztlán fue convertido fácilmente al catolicismo, por lo menos en cuanto a la adopción de las formas de adoración que, en muchos aspectos, eran similares a las formas nativas. La fundación del convento a mediados del siglo XVI convirtió a Tepoztlán en un centro religioso de instrucción de los dominicos. La unidad de la Iglesia y el Estado dio a la primera una posición fuerte en Tepoztlán a lo largo del periodo de la Colonia. La Iglesia se apoyaba económicamente en las contribuciones que cobraba el gobierno, y las autoridades eclesiásticas y civiles trabajaban conjuntamente en la administración del pueblo. Algunas de las mejores tierras fueron a parar a manos de la Iglesia y, a fines de la Colonia, ésta era el principal terrateniente de la villa. A lo largo de este periodo la Iglesia fue un agente activo del cambio cultural, especialmente en sus esfuerzos por desterrar las creencias autóctonas y establecer el cristianismo. La Iglesia introdujo también nuevas plantas de cultivo: las primeras verduras europeas llegadas a Tepoztlán fueron plantadas y cultivadas por los sacerdotes en el solar de la iglesia.

			De 1810 a 1910: Este fue un periodo de relativa estabilidad. Las guerras de Independencia para liberarse del yugo español parecen haber dejado muy poco efecto en Tepoztlán. En general continuaron las formas coloniales de vida y aumentó la población. Pero las leyes de Reforma de 1857 sí tuvieron gran importancia en el pueblo, ya que la Iglesia perdió casi todas sus tierras, que fueron luego distribuidas entre una pequeña parte de los habitantes y determinaron el crecimiento de la aristocracia local, de los «caciques», que gobernaron a través del régimen de Porfirio Díaz. Gran parte del poder de la Iglesia renació con el apoyo de la clase de los caciques, y la vida religiosa se volvió activa. A principios de este periodo se establecieron escuelas, pero solo asistían a ellas unos cuantos privilegiados. Se desarrolló así una pequeña intelligentsia y, por un lapso breve, la clase alta de Tepoztlán tuvo un cierto florecimiento cultural.

			A mediados de los años ochenta, fueron introducidos el cultivo del café y la fabricación de cordeles. Para finales del siglo se construyó la vía férrea que cruza el municipio. Fue entonces cuando los tepoztecos tuvieron sus primeros contactos con los norteamericanos. Con el ferrocarril hicieron su entrada a esta zona el arado de acero y las cercas de alambre. Fue una época de relativa prosperidad para los caciques, para los comerciantes y para los artesanos. La vía férrea estimuló la industria del carbón de leña y dio a los tepoztecos una nueva fuente de ingreso, pero el mismo tiempo, les causó una baja considerable de sus recursos forestales. Entonces se llevaron a cabo algunas obras públicas, como la construcción del edificio municipal, el parque y el kiosco para la banda de música; se construyeron algunas calles y se repararon otras. El sistema de haciendas tuvo su apogeo en esta época y ofrecía trabajo a cientos de tepoztecos, así como un mercado para los artesanos.

			Los abusos de las haciendas y de los caciques locales contribuyeron al descontento y a la discordia. No se permitió a la gente usar las tierras comunales para hacer tlacolol, y los que se oponían a la autoridad del cacique eran enviados al ejército o a la cárcel de Quintana Roo. Las disputas entre los pueblos del municipio por la explotación de los bosques para hacer carbón terminaban en verdaderos enconos y llevaban a la violencia. Finalmente, la carencia de tierras y la pobreza de la mayoría de los tepoztecos llevaron a muchos de ellos a participar en la Revolución, que estaba por llegar.

			De 1910 a 1930

			Tepoztlán sufrió extremadamente durante los años de la Revolución y la vida del pueblo se vio totalmente trastornada. Tepoztlán fue ocupado repetidas veces por las fuerzas en pugna, sus casas incendiadas, sus animales y siembras destruidos, y la población empobreció a tal grado que mucha gente se vio obligada a irse de allí. Muchas personas del pueblo tuvieron entonces su primer contacto con la gente citadina; la población disminuyó y no pocos perdieron la vida en alguna batalla o por el hambre y las enfermedades. El poder político ele los caciques fue destruido por la Revolución y quedaron abolidas las viejas distinciones de clase.26 La iglesia apenas abrió sus puertas en este tiempo y la actividad religiosa quedó prácticamente en suspenso.

			De 1920 a 1930

			En los diez años que siguieron a la Revolución, el pueblo luchó por volver a la normalidad. La población creció rápidamente a medida que regresaba la gente y mejoraban las condiciones de vida. Un gobierno constitucional fue establecido en el Estado de Morelos en 1930, y dio libertad a los municipios y se celebraron elecciones «libres». Surgieron entonces nuevos grupos políticos, que reflejaban la tensión e intranquilidad post-revolucionarias, que culminaron en una pequeña guerra civil en Tepoztlán. Las nuevas restricciones que el gobierno federal implantó a la iglesia le obligó a cerrar sus puertas, de modo que la vida religiosa fue reducida nuevamente a un mínimo. En 1920 se estableció en la Ciudad de México la Colonia Tepozteca y sirvió para hacer llegar a Tepoztlán una activa y permanente influencia urbana.

			De 1930 a 1945

			Los cambios que se operaron en los últimos veinte años han logrado resultados de largo alcance, y pueden sintetizarse en la forma siguiente: un aumento rápido en la población; mejoría en los servicios de salud, acompañados éstos por una decadencia en la importancia de los curanderos; una marcada elevación en el nivel de vida y en las aspiraciones de la gente; surgimiento de una pequeña clase de pequeños terratenientes; desarrollo de una gran variedad de ocupaciones especializadas; reducción del uso de la lengua náhuatl y la correspondiente expansión en el empleo del español; fomento del aprendizaje de la lectura y escritura y el comienzo de la lectura regular de periódicos, así como una mayor integración del pueblo en las principales corrientes de la vida nacional.

			Las influencias de mayor peso para el cambio han sido la carretera, la concesión de tierras ejidales y la extensión de las posibilidades escolares. Los molinos para nixtamal también han jugado su papel. Debido a que estas innovaciones ocurrieron en un periodo bastante corto, sus efectos se apoyaron unos en otros y se aceleró el tiempo de sus resultados. La carretera rompió las barreras del aislamiento y dio a Tepoztlán un fácil acceso a los nuevos mercados; la concesión de ejidos amplió en cierto modo la base de la tierra, con lo que se fomentó la producción; los molinos para el maíz mejoraron la condición de las mujeres dándoles tiempo libre que podían dedicar al comercio y a otras ocupaciones de provecho. Los habitantes de Tepoztlán obtuvieron una nueva fuente de ingresos con la venta de ciruelas y otras frutas que ganaron en valor comercial al mejorar las vías de comunicación: la carretera hizo posible el intercambio turístico, contactos sociales más frecuentes con Cuernavaca e, indirectamente, cambios en los estilos de la indumentaria. Las líneas de autobuses afectaron la vida del pueblo en más de una manera, y no solo en la mejoría de los medios de comunicación. Estas líneas se han convertido en una fuerza política y económica y en una nueva fuente de conflicto. Cada empresa se las ha arreglado para que la apoyen los miembros que tienen intereses en la cooperativa: los parientes y los compadres de dichos miembros también se han visto envueltos en el conflicto y, así, el pueblo está otra vez dividido en facciones. Y no solo eso: los directores de las cooperativas han comenzado a tomar el control político, quitándoselo de las manos a los campesinos. Los empleados de las dos cooperativas de autobuses forman actualmente el grupo más importante de no agricultores en Tepoztlán.

			La escuela ha sido sumamente importante como agente del cambio cultural en el pueblo en los últimos veinte años. Como veremos más adelante, las inscripciones han aumentado de menos de 100 alumnos en 1926 a más de 700 en 1948. La escuela ha aumentado la capacidad de leer y escribir; ha enseñado nuevas costumbres en la higiene y en la limpieza personal; ha familiarizado a la gente con los excusados, con el agua corriente y con las regaderas para bañarse; ha introducido nuevos juegos y un espíritu de grupo en las competencias que antes no existía. La escuela se ha convertido en el símbolo de lo nuevo en Tepoztlán; ha propendido a una mayor identificación con la nación. Es también un gran factor de socialización: está rompiendo con el localismo de los barrios y está creando amistades entre miembros de diferentes partes del pueblo. Es una institución que ha ofrecido a Tepoztlán nuevas válvulas de expresión emocional.

			Patrones de cambio

			En las páginas anteriores hemos enfocado la atención principalmente sobre los cambios que han tenido lugar en cada uno de los principales periodos que consideramos. Pero ha  habido también elementos estables, que han persistido casi intactos, no solo durante los pasados veinte años, sino desde el principio del periodo colonial. Esto es bastante extraño porque el pueblo se encuentra muy próximo a las ciudades de Cuernavaca y México. Es posible que el mayor estancamiento se muestre en la agricultura: las herramientas y la técnica continúan siendo las mismas. El maíz y los frijoles aún son los granos básicos. La economía agrícola es aún principalmente de subsistencia. Tepoztlán se ha ingeniado para conservar sus tierras comunales a través de este periodo, principalmente debido a que estas tierras son pobres y no constituyen presa deseable para las haciendas vecinas. Esto ha sido un factor primordial para la estabilización de la economía, si bien apenas en un término de subsistencia y con un bajo nivel de vida.

			La persistencia del náhuatl es digna de notarse y estaba, probablemente, relacionada con el carácter de clase. Fueron principalmente los caciques, los mercaderes y los artesanos quienes necesitaron el español en sus tratos con el exterior. Los campesinos, por otro lado, comerciaban entre sí y con los pueblos vecinos de habla náhuatl. Con el cambio en la estructura de clases, con la igualdad de oportunidades, con los más abundantes contactos con el exterior y con el aumento de la asistencia a la escuela después de la Revolución, el empleo del español se ha extendido.

			En el nivel psicocultural es donde encontramos la mayor estabilidad y continuidad del pasado. El lector que esté familiarizado con la literatura etnográfica de Mesoamérica se impresionará por las muchas semejanzas en la calidad general de las relaciones interpersonales en Tepoztlán y las estudiadas en comunidades indígenas más aisladas en Guatemala. Entre algunas de esas semejanzas están: el gran valor depositado en el trabajo, las ligas firmes con la tierra, el considerar a la agricultura como una ocupación ideal, la persistencia de un localismo casi tribal, la estabilidad y la fuerza de la familia, la continuada creencia en «los aires» y «el mal de ojo», en El Tepozteco, y en los remedios de hierbas.

			Al repasar la historia del cambio cultural en Tepoztlán desde la Conquista española, parece que no existe una fórmula simple que explique el alcance total de los fenómenos. El periodo de la Conquista es un ejemplo de aculturación forzada en la cual la dirección del cambio cultural estuvo, en gran medida, determinada por el conquistador y no por el conquistado. Los motivos de Cortés, quien controló Tepoztlán y los pueblos vecinos, fueron asegurarse mano de obra tepozteca para sus minas y haciendas y obtener riqueza en forma de impuestos. A Cortés no le preocupó reorganizar la sociedad de Tepoztlán como tampoco se interesó, ciertamente, por elevar el estándar de vida. Su política fue interferir lo menos posible en las creencias y prácticas de los nativos, excepto cuando podían amenazar directamente sus intereses. Como veremos, mantuvo el sistema de impuestos de Moctezuma; no modificó las fronteras de los naturales; dejó a los tepoztecos la mayor parte de sus tierras comunales y solo tomó para sí las porciones de mejor calidad.

			Debe observarse que rasgos como la religión, el calendario y el nuevo sistema de pesas y medidas fueron esenciales para los españoles. En algunos casos a los indios se les prohibió específicamente adoptar determinados elementos españoles; nótense, por ejemplo las restricciones que se establecieron acerca de la posesión de caballos y armas de fuego durante la Colonia. Es obvio que los indios, montados y armados, hubieran sido una amenaza para sus opresores.

			Otro factor importante que determinó la difusión de rasgos culturales españoles durante el periodo colonial fue el matrimonio de españoles con mujeres indígenas. El hecho de que no hubiera mujeres españolas que enseñaran los conocimientos culinarios y otras artes domésticas de la Península hizo que se perpetuaran la manera de cocinar, los utensilios, el fogón y el resto del equipo. De igual modo, el sistema de criar a los niños continuó esencialmente al estilo nativo. No obstante, es muy probable que las mujeres del país hayan aprendido muchas creencias populares españolas de sus maridos.

			En otras palabras, la Conquista afectó el trabajo de las mujeres mucho menos que el de los hombres. Éstos eran forzados a abandonar el pueblo por largos periodos para trabajar en las minas y en las haciendas, donde aprendían los métodos agrícolas europeos que ellos mismos introducían en la villa a su regreso. En esto encontramos un proceso que viene a ser similar, en algunos aspectos, al caso de la esclavitud de los negros en el Nuevo Mundo.27

			Un tercer factor que condicionó la naturaleza del cambio en la Colonia fue la estructura social en la cual la clase baja, o sea la de los indígenas, estaba aislada socialmente de la clase alta. Este orden de cosas duró a lo largo del periodo colonial hasta la Revolución de 1910.

			Otro factor más, de tipo general, que facilitó la difusión de la cultura ibera fueron las semejanzas básicas entre la cultura nativa y la española colonial. Ambas eran sociedades estratificadas de tipo feudal, ambas tenían un sistema de tenencia comunal de las tierras, en las dos la religión y la estructura de clases estaban entretejidas, y ambas practicaban el sistema de mercado. Además, las dos compartían muchos más aspectos específicos, tales como el uso de flores con las imágenes, peregrinaciones a los santuarios de culto, el uso de incienso, el concepto de los días de buena y de mala suerte y un sinfín de otras cosas.

			El proceso de difusión se vio influido también por otros factores, como la natural superioridad de algunos materiales o equipos españoles: los mosquetes comparados con el arco y la flecha, o los techos de tejas comparados con los de paja. Finalmente, la aceptación de un rasgo requería la aceptación de otros relacionados con él, como veremos al hablar del cultivo de arado.

			Durante el siglo XIX la mayor parte de los cambios en Tepoztlán ocurrieron bajo la forma de una urbanización creciente de la clase superior. Sin embargo, la cultura más urbana de este grupo no se extendió ampliamente hacia la masa de la población, principalmente porque la mayoría de los nuevos elementos no eran de uso práctico y, económicamente, estaban fuera de su alcance. Es más, a diferencia del periodo colonial, no hubo en el pueblo un grupo nuevo que pudiera beneficiarse con ellos. La única excepción a esto fue un pequeño movimiento para aumentar la alfabetización.

			Las principales características del proceso de aculturación a partir de la Revolución fueron los mayores contactos con el exterior y la ruptura de las barreras internas que impedían la movilidad social y el aumento de la riqueza.

			En contraste con el periodo colonial, en el cual el trabajo más afectado fue el masculino, entonces fueron las mujeres las más afectadas por la transformación y esto se debió al uso de molinos para el maíz, la introducción de máquinas de coser y la organización de las líneas de autobuses.

			Las implicaciones del cambio

			¿Cuáles son las implicaciones de todos los hallazgos de este estudio para los administradores, científicos sociales y otras personas conectadas con el problema de mejorar el nivel de vida en comunidades como Tepoztlán? En primer lugar, es importante reconocer que a los tepoztecos no los aquejan muchos de los problemas que acosan a nuestra moderna civilización industrial. En Tepoztlán hay poca explotación del hombre por el hombre; ningún individuo o grupo tiene poder sobre los demás. La verdad es que el anhelo de poder o de prestigio estimula a pocos. Tampoco existen las angustias y las frustraciones que resultan de vivir en una sociedad altamente competitiva, en la cual el fetiche del éxito personal produce una carga extraordinaria sobre el individuo.

			Pero los tepoztecos tienen sus propios problemas. Sus recursos agrícolas son limitados y de escasa calidad, su tecnología es atrasada y su productividad es baja. Menos del 40 % poseen tierras propias, y las posesiones son demasiado pequeñas como para permitir un estándar de vida más alto. Además, no hay nuevas tierras disponibles, ya que el pueblo está rodeado por municipios que cojean del mismo pie. Hay que subrayar que los tepoztecos tienen un conocimiento profundo de su medio físico y que se han ajustado a él tan bien como pudiera esperarse. Están familiarizados con las ventajas de la rotación de cultivos y la practican hasta el grado en que sus propiedades se los permiten; conocen también los beneficios de dejar las tierras en barbecho, pero la mayoría de ellos no pueden hacerlo por la carencia de tierras. Se practica una antigua forma de terracería con el fin de evitar la erosión, pero la medida es solo parcial y la erosión sigue produciéndose. Tal vez el remedio más adecuado para estos males sería el uso de fertilizantes comerciales; con ellos sería  factible en muchos casos duplicar la producción de maíz, pero el alto precio de los abonos hace difícil tal innovación. El riego y el control de los insectos serían también de gran ayuda para Tepoztlán.

			 Las perspectivas de resolver los problemas agrícolas por la mecanización son muy escasas. Lo áspero y montañoso del terreno descarta la posibilidad de emplear tractores, y el pequeño tamaño de las propiedades haría este sistema antieconómico. En realidad, aun la agricultura de arado se está volviendo una carga a causa de la creciente necesidad de capital. Como se verá en otro lugar de este libro, algunos tepoztecos están inclinándose hacia el sistema más primitivo de hacer cultivo de coa en las faldas de los cerros para evitar los costos cada vez más elevados del reciente periodo inflacionario. Pero este sistema es un anacronismo en nuestros tiempos; agota aún más los recursos comunales y no puede permitir un aumento de población con un mayor nivel de vida. Aunque el programa ejidal ha contribuido a aliviar el problema agrario, no lo ha resuelto en Tepoztlán. Es difícil, pues, ver cómo puede mejorarse de un modo apreciable el estándar de vida en un medio de tal naturaleza. A medida que mejoren las vías de comunicación y sean más altas las aspiraciones de la gente, va a aumentar, con seguridad, la migración a la ciudad. Que esto no haya ocurrido hasta ahora en mayor escala constituye algo que dice mucho del carácter del tepozteco: la mayor parte de la gente joven es todavía bastante provinciana y teme los peligros del mundo exterior. 
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